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Lo que anima a las ideologías de izquierda: la emocionalidad

ME Vásquez Valiente novelemos@hotmail.com
Aún hay muchas realidades por ahí en donde se comprueba que esa añorada “realidad”, producto de lo que sería el tan vociferado “todos somos iguales… y tenemos derecho a todo sin mayor esfuerzo del que ser seres humanos”, como la tan socorrida frase: “la tierra para el que la trabaja… así como el gobierno del proletariado”, no ha hecho más que generar una clase social mantenida por otros: entre esposos, esposas, hijos, familia y demás.

Lo que anima a las ideologías de izquierda: la emocionalidad, y ciertos trastornos psicológicos no superados, alguno que otro resentimiento que siguen enfermándoles sus mentes y sus psiques, es así.

Las bases de la ideología marxista fueron puestas y expuestas por un burgués, por el hijo de un señor que fue médico y que siempre tuvo su vida personal, familiar, social y económica resuelta.

Pasado el tiempo los que fueron leyendo, estudiando, interpretando esta “nueva ideología” social de alguna manera alteraron su espíritu, modificando en mayor o menor medida conceptos y definiciones para “acomodarlas” a los intereses a favor de grupúsculos, de comités, de consejos, de unos cuantos, nunca de los pueblos, ni de grupos mayoritarios desposeídos… 

Así fue que los seguidores e intérpretes de esa “pensada” social y económica, nada filosófica y mucho menos ética, fueron convirtiéndose en toda esa “bola” de retóricos, teóricos, demagogos, cual sofistas de lo más materialistas y superficiales, siempre pasa lo mismo… entre quienes no había nada exaltativo, nada honorable, nada noble que pudiera reflejar principios, valores y mucho menos Virtudes, que hayan hecho de éstas cada vez más “des-hilachadas” y luego declaradas ideologías, una propuesta que haya o pueda llevar al Ser Humano, al siguiente nivel evolutivo hacia el que tiene que avanzar y subir inexorablemente… esa tan masticada frase de que “todos somos iguales”, cual emblemática para enganchar voluntades, fue filtrándose más en las emocionalidades inferiores y mal educadas, mal canalizadas, que en las mentes concretas y objetivas de los más desfavorecidos… y fue creando ese rencor, esa animadversión y competencia insana de unos con otros y en contra de los otros, lo cual sumado a la gran diferencia social y económica entre los que tenían de sobra, con los que no tenían ni para pasar el día, detonó lo que después fortaleció estas ideologías trastocadas y manoseadas por antonomasia.

Resulta irónico que cuando las teorías marxistas-leninistas, felizmente teorías que no constituyeron con el paso del tiempo Ley en ninguna parte, fundamentaban sus principales y determinantes conceptos en la dialéctica y su consecuente juego de definiciones... esos temas, esas posturas les daban teórica y luego retóricamente, una seriedad y credibilidad dentro de una política decadente, pero que había servido en los años de principio del siglo XX, pues fue a partir de esa dialéctica que pusieron sobre el tapete político mundial de la época, en perspectiva la funcionalidad de esas formas de hacer política... y les  funcionó, en un principio. 

Es de todos conocido, la historia lo documenta ampliamente, que con esos “argumentos igualitarios… justicieros, tan subjetivos en sus planteamientos”, fueron derribados los pilares que frágilmente sostenían un régimen ruso que ingenua y muy distantemente, detentaba el Zar de una manera poco estratégica, de allí que fue sencillo para los líderes políticos que ayudados con unos cuantos “pseudo-intelectuales” que manejaron a las masas de la época, crear en las mentes esa percepción mental enfermiza en donde el “choque de las ideas con las realidades innegables” y ante los hechos inobjetables, les llevaban a constituirse en la única opción y la solución ante la falta de protagonismo y presencia por parte de los que estaban en el poder desde siempre. 

La idea básica era simple y contaban con las condiciones sociales y los elementos necesarios para crear esa lucha que realmente nunca se resolvió: la realidad económica era abismalmente distinta entre el gobernante, el estado, las clases privilegiadas, y el pueblo ruso común que literalmente “moría de hambre”... por lo tanto, la realidad se volvió cada vez más evidente y fue insostenible mantener la hegemonía del régimen del Zar... de allí que las condiciones eran las óptimas, una mínima y muy artesanal campaña de desprestigio en contra del Zarismo vino a dar como consecuencia más que matemática… su inevitable caída. 

A partir de ese momento resultó fácil exportar la idea de “la dialéctica” en las luchas de clase de los otros países con similares problemas políticos, económicos, sociales etc.., la propuesta fundamental era tan teórica, pero la realidad era “terreno fértil” para que fuera considerada la “opción” única para alcanzar la solución que proponían y ofrecían los detractores de esos regímenes, estaba más que en “bandeja de plata” llegar al poder... las masas estaban tan oprimidas y desposeídas que no tenían nada, absolutamente nada que perder... ésa era la única alternativa y, era una alternativa real… que al pasar el tiempo y los años no funcionó, no iba a funcionar, muy a pesar de todos esos millones de extremadamente pobres, que no llegaron a disfrutar de lo que esos demagogos prometieron y que no supieron, o no quisieron cumplirles.

Aún hay muchas realidades por ahí en donde se comprueba que esa añorada “realidad”… producto de lo que sería el tan vociferado “todos somos iguales… y tenemos derecho a todo sin mayor esfuerzo del que ser seres humanos”, como la tan socorrida frase: “la tierra para el que la trabaja… así como el gobierno del proletariado”, no ha hecho más que generar una clase social mantenida por otros: entre esposos, esposas, hijos, familia y demás.

Fue así que en una tertulia bohemia de fin de semana organizada por uno de mis grandes amigos en una estancia fuera de la ciudad... es que a Gabriel le encanta estar en medio de lo que él cree son “eruditos”, según él, es lo que está de moda, por eso de “vez en cuando” se da a la tarea de gastarse sus buenos dólares en una barbacoa en donde haya suficiente “carnita asada, cerveza, whisky y todo el tabaco del mundo - tanto del legal, como del proscrito -” y así mitigar algunos estómagos de algunos que “mal comen”... y casualmente en esa ocasión coincidimos también otros amigos personales de Gabriel, en esa casa donde desenfadadamente se daban a la tarea de “arreglar el mundo”... y nos encontramos con un grupúsculo de lo queda de los mal llamados “intelectuales de izquierda”, hombres y mujeres entre los cincuenta y cincuenta y cinco años de edad aproximadamente, empleados de tercera, o mantenidos de primera... tan desfasados de nuestros tiempos que parecía un museo parlante de oradores reprimidos, pseudo-escritores incomprendidos que en cada comentario “rimbombante” de alguna manera querían justificar y legitimar sus limitaciones, sus incapacidades para lograr sus caros sueños de grandeza, sus frustraciones y sus fracasos... la gran mayoría de ellos parecían “hippies” vistiendo raídas y viejas ropas, sin mayor vitalidad en sus miradas, en sus temas de conversación y en sus vidas... pero muy apasionados en sus agresivos, irónicos y muy resentidos comentarios respecto de la realidad de nuestro país, del mundo... y la externa realidad que se les había venido encima con el pasar del tiempo, de los años en donde la juventud, que no creyeron que se les fuera de las manos, se quedó atrás sin mayor contemplación y consideración, para luego descubrir tristemente y no terminar de asumir la responsabilidad de vida que implica dejar de ser joven y convertirse en adulto, en persona mayor con cierto nivel de madurez no digamos emocional, sino más bien psicológica.

Era una critica mordaz a los políticos, los excesos, al capitalismo salvaje, al racismo, las religiones, al nuevo Papa, al Papa muerto... a las sectas, a los terremotos, a los tsunamis, a los huracanes, a los homosexuales, a los metro-sexuales, a los drogadictos, a los borrachos... a los que tienen trabajo, a los que no lo tienen, a los padres, a las madres de cada uno de ellos... todo bajo ese matiz del que lo sabe todo, del que lo entiende todo, del que lo arregla todo, del que lo puede todo... aunque sus vidas fueran el ejemplo de la mediocridad más representativa... en fin, se hablaba pura “mierda”.

A mis doce o trece años estas personas se presentaban como la esperanza no sólo de El Salvador, sino del mundo entero, se jactaban con orgullo y seguridad del protagonismo y del éxito de sus luchas, de sus discursos, de sus virtudes en pro del cambio de sus comunidades, de sus países, del mundo... eran los guerreros heroicos de un fallido momento épico en nuestra historia nacional... pero cuando la realidad real, la realidad brutal se hizo presente, la gran mayoría no soportó a la presión de las responsabilidades de ese futuro que iban a construir a partir de sus “ideales”... y cedieron ante ella con la mayor cobardía, con la mayor mediocridad y con la mayor “corrientes” de la que he sido testigo desde que empecé a evidenciar los resultados patentes en la medida en que crecía y no pasaba nada: el cotidiano de los que hablan mucho y a la postre no hacen nada, porque no pueden hacerlo

A veces, las más de las veces esa falta de diálogo interno, de auto-crítica con nosotros mismos nos desubica de tal forma que creemos que lo que se ve, se oye y se dice en esta “realidad de imágenes” es la realidad de verdad... la realidad está en nuestro interior... permitámonos ese diálogo que nos va a permitir conocernos y luego saber con qué contamos para hacer lo que tenemos que hacer...

Ya estamos en un nuevo milenio, en otros tiempos y el mundo ha cambiado, los pueblos han cambiado y las ideas, sean de la postura que sean, también han cambiado y todo nos indica que los nuevos tiempos requieren, querramos o no, de una nueva actitud... de una nueva estrategia y obviamente de nuevas formas de hacer al fin política. 

Los líderes radicales que siempre equilibran situaciones extremas, o polarizan situaciones estancadas, han envejecido, Cronos no perdona, y poco a poco nos han ido dejando... queda uno que otro por ahí desperdigado y aislado en el mundo, al más representativo lo hemos visto cual señal evidente, en tremenda y aparatosa “caída” frente a todo el mundo... aunque en esa isla ni siquiera se hayan enterado, pero con todo y todo este “señor” todavía piensa que durará eternamente en este mundo... su conteo final es cada vez más notorio.

La izquierda de El Salvador que en su momento también usó y abusó estratégicamente de “La Dialéctica” en sus discursos políticos para desbaratar las percepciones sociales y económicas, y junto con los abusos de los que se enriquecían, logró acondicionar un espacio para hacer política y llegó finalmente al poder en los curules de una asamblea legislativa y algunas alcaldías municipales... ahora tenemos diputados y alcaldes “izquierdistas” en nuestro país, y una vez asegurados y apoltronados con los placeres que produce el poder y la liquidez en las carteras – el fin justificó los medios - pretenden mantener la actitud de inicios del siglo pasado en Rusia, dándose en consecuencia y lentamente las consabidas divisiones en sus filas... perdiendo también la capacidad de discutir inteligentemente.

Los métodos han cambiado y ahora ”la Dialéctica” en las mesas de trabajo tanto de la asamblea como de las diferentes comisiones para construir un nuevo El Salvador en el nuevo milenio, se les ha vuelto tremendo problema porque ya no tienen argumentos, y cada vez les queda más grande, porque lejos de constituir una estrategia, es ahora una “piedra en el camino”... cada vez que hay que discutir cualquier tema en donde tengan que participar inteligentemente, sus líderes reaccionan visceralmente, insultando o confrontando, y se levantan indignados de las mesas de discusión, cual “dama ofendida en su honor vulnerado”... esas “formas” ya están fuera de tiempo... la dialéctica se les revirtió y se les fue de las manos... y así parece que es en todo el mundo... ya no hay argumentos frescos, serios y creíbles...

Las Izquierdas de todo el mundo ya no tienen armas políticas, ni teóricas, ni retóricas para hacer de su “ideología” una alternativa, y cuando necesitan “discutir” dialécticamente esas ideas, esas posturas y esas propuestas no cuentan más que con “las rabietas de algún ortodoxo que aún se mantiene por ahí”, que afortunadamente no son eternos... ese clase de reacciones ya no sirven, y ahora ya no tienen espacio en el escenario político que demanda de los nuevos conceptos que están surgiendo...

Las ideas se combaten con ideas, pero inteligentemente, no con las malcriadeces que reflejan el vacío ideológico al que han llegado y no quieren reconocer... los nuevos tiempos demandan ideas frescas que generen una política fresca y propositiva que a lo mejor todavía desconocemos.

Hace un par de días una de mis grandes y buenas amigas, de esas chavas que nació en una situación económica y social que le permitió tener una excelente y muy buena educación, tanto académica como mental y emocional, sana… saludable, pero que por alguna razón o por alguno que otro de esos que bien saben manejar “el verbo” volvieron a mi amiga una bohemia tal cual, que de pronto se vio rodeada de pseudo-intelectuales, de pseudo-sabios, que se autodenominaban “pensadores… la reserva de la izquierda pensante en El Salvador”… de ésos que nos dejaron, ni superaron “los setenta’s”, de los que no terminaron, ni terminan de desaparecer en esta Latinoamérica, a la que siguen manteniendo en un tercermundo somnoliento y mantenido por la beneficencia mundial… de ésos que advirtieron la solvencia y las facilidades de una “chava bien” y que de alguna manera “vampirizaron” algunos años no sólo sus chequeras, sino también sus relaciones y amistades, que de a poco fueron usando y abusando para “sentirse” mejor en un país donde no más no iban a poder conseguir de otra forma esos “espacios… y privilegios”.   

Fue ella, a la que ahora estoy divorciando de uno de ésos “vivianes”, un viejo que le lleva más de veinte años, que creyó que había encontrado su “gallina de los huevos de oro”, pero que cuando ella vio metida en su casa a los hijos del primer matrimonio de este “gañán”, un par de tipos de más de veinticinco años, a los que también estaba manteniéndoles hasta sus vicios… que un día se le iluminó la mente para decidirse al divorcio… la que me comentó que uno de los principales líderes del partido comunista salvadoreño, un tipo inteligente, con la capacidad instalada para haber hecho más bien, que el mal que dejó cuando lo mataron… el que tenía tremendo trauma, ya que al saber que era hijo ilegítimo… bastardo, para hablar como los curas, sacerdotes y todas las viejas reprimidas de la “vela perpetua”, de una colonia puritana importada de la Europa decadente del siglo trece,  no pudo, ni supo superar esa mental, emocional y social condición… lo que es permitir que el grupo lo determine a uno como a ellos se les de la gana; lo que llevó a este personaje a apoyar a todos aquellos que como él, también se habían sentido “marginados de una sociedad malvada, malévola” que dictaba e imponía “las reglas malas”… 

“Otro más al que se lo comió el sistema”, pensé, “otro más que es absorbido por la ignorancia y el miedo que genera el sistema” y que en lugar de “superar y crecerse” en esa aparente desventaja, desaprovechó la oportunidad que quizá la misma vida, el destino acaso le había puesto en su camino para crecerse ante la “aparente” adversidad… de esto estamos hechos la mayoría en este lado del planeta.      

Y este personaje fue el más resentido de los líderes comunistas, que en ese su discurso personal y público, igual de resentido, arrastró desde esas emociones inferiores a todos aquellos a los que les “cambió el cassette de vida” y que han hecho crecer a este pseudo-proyecto político que ahora usufructúan muchos de los “vivianes”, como el todavía esposo de mi buena amiga, creyendo que “ellos se merecen” que los otros les resuelvan sus vidas, porque “los ricos son los malos, y los pobres… los buenos” en una película que sólo ellos se creen… 

Es éste otro ejemplo más de la falta de consistencia inteligente de un “pensamiento que tiene más de sentimiento, entiéndase resentimiento” que de propuesta civilizatoria real.

Si, a los izquierdistas los anima más el resentimiento ante los hechos de sus vidas, que una ideología seria y propositiva que eleve a los pueblos de los estados de barbarie, a las más altas cumbres de la civilización, tal cual lo planteó el sabio Platón.
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